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BAILE SE M A N A L ^  l O
DEDICADO AL BELLO SEXO MASCULINO

Sabe esta ch ica  llevar 
su ijegocio v iento en popa

pues gastando tanta ropa 
siem pre caliente ha de estar*
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S i hablas m al det b om *
.  b ra  p ie n sa  en  tu abue la

A G B IP I N A  ®

 <6

5
E l  bom bre  es e l eterno  

n iño; re spe ta  s u  in ocen ­
cia.

U E S A L I N A

r i f i .

BAILE SEM ANAL
DEDICADO 

AL H E R M O S O M A S C U L I N O

D I R E C T O R A  U T E R A H I A

D.* PE PITA  SEN SIBLE
D I R E C T O R A  A R T I S T I C A

D  ‘  b l a n c a  B L O R

So lo  h a y  una  cosa m ejor ! 
<3 q ue  un hom bre: d o s  h o n -  J  
y brea. M a n a n »  P n r i» .  "íl

, L a s  go la s  del b igo te  de 
3 u n  bom bre  m a rc sn  e l ea- 

m ino  de la fe lic idad.
P R O S E A P IE A

•2f

Año 1 1 Barcelona'l5 de Mayo de 1891. Núm, 15

CRONICA .
Siento org u llo  de p erten ecer al 

sex o  fuerte, m u ch o  m ás fuerte 
que el a lcoh o l de cu atrocien tos  
grados. ;En cuántas tonterías 
pierde el tiem po el débil y  h e r ­
m oso sex o  m ascu lino!

El d om in go  últim o h izo  un día 
expléndido; el sol hab ía  salido 
en pelota, ó  sea  sin nube alguna 
que le cu briese ; la  tem peratura 
era sem ejante á  un m em o, es 
decir, n i ca lien te  ni fría.

T odo con v id ab a  á  entregarse 
a la m ás im portante y  sucu lenta  
de las ocu p acion es : la  de h acer y  
dar y  re c ib ir  el a m o r  en todas 
sus m anifestaciones.

Pues bien, ¿queréis  saber an 
qué p erd ieron  el d ía lastim osa ­
mente m u ch os  h om bres?

¡En h a cer  tram pas ó en tratar 
de im pedirlas para qu e  unas 
euantas d ocen as de sus sem ejan ­
tes salieran eleg idos con ce ja lesl

jConcejales! ¡C om o si n o  .fuera 
■ese un ca rg o  exclusivam en te 
propio de las m ujeres!

P orqu e, va m os  á  ver, ¿cuáles 
son  lo s  asuntos en com en d ad os  
al A yuntam iento?

¿L os  con su m os?  Pues n osotra s  
que co n su m im o s  el d in ero  de los  
h om b res  y  hasta á  los  h om b res  
con  ó  sin d inero, so m o s  p eritís i­
m as en la  m ateria.

¿L au rban ización ? N osotras que
¡lam am os h erm osos  á  lo s  h o m ­
bres m ás feos qu e  P ic io  y  p o llos  
a lo s  sesen ton es so m o s  non alus 
ultra  urbanas.

¿El E nsanclie?... ¡Vaya qué g r a ­
cia! ¡A penas si nos ponen a n d ia s  
los  in d iv idu os del bello s e x o  m as­
cu lin o , cu an d o  n os  llam an to c i-  
nito del c ie lo  ó  pera  en com p ota  
ó  cos ita s  asi!

¿La h igiene? P u es m e p arece  
que en ese  ram o entendem os m u ­
ch o  m ás qn e lo s  varon es. ¡C om o 
qu e á  él se  han con sa g ra d o  n o  
p oca s  de m is com pañ eras!

P ero  estoy  tom án d om e un tra­
ba o  inútil.

T od a  p erson a  im parcia l está 
co n fo rm e  en qu e la  ca sa  ayu n ta ­
m iento  n o s  perten ece  de d erech o , 
en  qu e  los  intereses del c o m ú n ’
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co n  perdón  sea d icho, deben  h a­
llarse  con fiad os  á  nosotras.

C uando ese ca so  llegue, estará 
ju stificad o  e l su fragio  universal 
q u e  h oy  es un absurdo p orq u e  
igu a la  á  un h om bre  m ás bruto 
qu e  un ce rro jo , con  u n o  de los  
p o c o s  h om b res  ilustrados que 
ex isten .

El su frag io  un iversa l, c o n ce d i­
d o  exclu s iva m en te  á  las m u jeres, 
se ria  racion a l p orqu e  todas sa ­
b em os  y  h a cem os  Jo m ism o, p o ­
c o  m ás ó  m en os.

El dia qu e  lo s  h om bres  se c o n ­
venzan  de esta verdad  y  n os  c e ­
dan el s itio  que n os  están u su r­
pando, cam b ia rá  la  faz socia l y 
lod o  m a rch a rá  co m o  sob re  ru e ­
das.

E ntretanto y  co m o  harto  c o m - 
p rén d o  qu e no se pueden rea li­
za r  de go lp e  lo s  p rogresos , m e 
con ten to  con  qu e sino todos, a l­
g u n o s  h om b res  m e cedan  a lgo

jorqu e  co m o  
ob o  ,un pelo ,

d e  lo  qu e  tienen 
d ice  el refrán : del 
a u n qu e  sea del rabo.

A  eso  m e agarro  y  de ahí no 
m e m en ea  nadie.

P e p i t a  S e n s i b l e .

— ¡V aliente majadería!
—N o te in com odes V icen te  
— Si señora, si, va liente ’ 
an im alu ch o es tu tía 

Privarle á un n ov io  la entrada 
porque intenta darte un beso^ 
irancam en le es un  exceso- 
de rigor ¡Q ué exajeradal 

Pero aplícate Ascensión,- 
d im e algo de la sorpresa 
— ¡Es inútil!...

— Bien, pero esa 
no será la exp licación  
—Pues b ien ; m i üa Sofia 
si estam os solos se esconde.
Y'o no sé cóm o ni dónde, 
pero se esconde rai tia 

V e si y o  m e acerco  á tí 
y  anteanoche nos p illó  
cuando te abrazaba y o  
y tu m e besaste ó raí 

Después al irm e á acostar 
dió com ien zo á su serm ón 
d icién dom e asi: «A scensión  
esto tiene que acabar.

V icen te  y  tu estáis haciendo- 
actos que os eslan vedados 
m ientras no seáis casados 

Por lo  que yo  com p ren d ien d o ’ 
que ó ti te puede venir 
algo m alo, ne d ecid id o  
buscarte para m arido... 
al que te quiera pedir»

D ijo  que tu no respetas 
m is costum bres

— ¿No? ¡Malhaya! 
—Y  que la lengua que vaya 
pero que las manos quietas

HISTORICO

I.

—¿M e dejas entrar?
— ¡Que no!

— ¡Por D ios n o  seas así!
Y a te he d ich o  antes que m i 
tia nos lo  proh ib ió

II.
C uando en  el dia siguiente 

los dos novios se encontraron 
d icen  que no se besaron 
aunque y o  sé que V icente, 
de la tia para m engua, 
así le d ijo  á su amada:
—¿Tú lo  ves, que gorrinada 
es el hesar con la lengua't

j .  e :.
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RL FANDANGO

METICULOSIDAD

— Aun que usted m e ju zgu e  extraño, 
la diré, querida  Irene 
que siendo de ese tam año, 
la  verdad, n o  m e conviene.

EL PANADERO

(c u e n t o  a n t i g u o )

Al p á rro co  de un  lu gar, 
que m ereció  el vered icto  
üe ser un cu ra  ejem plar, 
le o cu rr ió  c ierto  con flicto  
que lo  pudo d ifam ar,

P ero  n o  am enguó su  fam a, 
y  o s  d iré  sin m ás p reá m b u lo , 
q u e  e l co n flic to  fué en la  cam a, 
qu e  e l cu ra  tenia un am a 
y  qu e  el p obre  era  son á m b u lo .

H abía  en el ob ispado 
á  qu e  el lugar era  a d scr ito  
un  em inente prelado, 
de tod os  m uy estim ado 
•por lo  sa b io  y  lo  bendito.
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L leg ó  el ca so  de g irar 
su  v isita  á  la  com a rca  
y  la  p roh ib ió  anunciar, 
qu e  á  fu er de buen patriarca  
n o  qu iso  fausto ostentar.

S alió  el prelado tranquilo  
p a ra  rea lizar su  invento, 
m ed io  día era  p o r  filo 
y a l  lu g a r  llegó  tranquilo 
del cu ra  de nuestro  cuento.

E staba de sobrem esa , 
y  al saberlo  quedó atónito.
— ¡V álgam e Santa Teresa! 
ex c la m ó , y  p o r  la  sorp resa  
tuvo qu e  tom ar acónito.

— ¿M e ven d rá  á  residenciar? 
M as n o... m i sosp ech a  es vana. 
¿En qué pu edo y o  pecar 
sien d o  el padre del lugar?...
A  n o  ser  p o r  ¡Juana! ¡Juana!...

Y asi tod o  turulato 
el a m o  le daba  voces , 
y  e lla  acu d ió  al p o co  rato... 
p e ro ... te haré su  retrato, 
lector, si n o  la  con oces .

B u ena  m oza ... corpu lenta , 
c o lo r  sano, o jo s  de lince, 
co n  m u ch a  sal y  pim ienta, 
y  au n qu e frisa ya  en los treinta, 
se  la  pueden  ech a r  qu ince.

¿Qué ocu rre , señor?
— P ues... nada, 

que v ien e e l ob ispo.
— ¿Y  qué? 

— Que ign ora n d o  su llegada  
ni h ay  com id a  preparada, 
ni, en fin ...

— S osiégú ese  usté.
T od o  estará bien dispuesto, 

mi d espensa  es surtid ísim a, 
y  en e lla  de todo apresto...
¡si hasta h abrá  un lech ón !...

En estO' 
se presentó Su Ilustrísima.

D espués de m il cu m p lim ie n to s  
y  d iscu rsos  encom iásticos,, 
y  festejos sucu lentos, 
h ab laron  u nos m om en tos 
asi, lo s  d os  e c les iá sticos .

— S eñ or cura , p o co  abon a  
su buen n om bre , y lo  con  fieso/ 
un am a asi... tan,., jam on a .
— Es una buena persona .
— ¡P ues p or  e so !... ¡P ues p o r e s o f  

— ¡A h¡ ¡señ or!.. S u s u e r te e s ca s a  
m e ob lig ó , aunque nada valgo, 
m as e lla  es  p ob re  sin tasa 
y  m e la  traje á m i casa  
p orq u e  al fin, m e to ca a lg o .

Drama en Ins ba jos y por los bajos 
el argum ento bien  c la ro  está 
si alguna cosa hay por arriba 

ya bajará

Ayuntamiento de Madrid



EL FAN D AN G O

—Entonces, .¿qué se  h a  de hacer? 
Ahora es fuerza  descan sar. 
—Pues en m i le ch o  h a  de ser, 
ni otro tengo qu e  o frecer , 
ni otra estancia iiay qu e  ocupar:

En una a lcoba  hum ild ísim a 
entró y  co lg ó  sus vestidos 
de una alcayata antiqu ísim a, 
y á p o c o  d eS u  Ilustrisim a, 
se escu charon  lo s  ron qu idos.

Cual rauda lo co m o to ra  
empezó á  rod a r  el trueno 
por la bóveda  son ora , •'
y el cu ra  d ecia :— ¡Bueno! 
esto n os  faltaba ahora!

¡Se va esta n och e  á  quedar!
Y el p re lad o :— B u ena  n och e , 
le dijo, m e iba  á  ch u p ar; 
no es posib le  asi m archar, 
que ya  n o  en gan ch en  mi coch e .

Y asi otra  vez con versaban  
el buen cu ra  y el p relado, 
y am bos á dos porfiaban  
y de uno en o iro  entablaban 
este cortés a ltercado.

—Yo duerm o en este sillón , 
y usía duerm e en m i cam a.
—Que no.

— Que sil
— ¡O bstinación

cual la suya!
— O qu e un  co lch ón  

me saque aqui m ism o el am a.
—Aqui estaré bien.

T, , —/D em on io !
, ¿En el suelo?

— U sanza  es v ie ja ' 
" ¡P e r o , hom bre, p o r  S. A nton io! 
su cam a es de m atrim on io  
y bien cabe  u n a  pareja .

" ¡P e r o . . .  señ or!...
. — D ice bien,

observó Juana.

, — E s un yerro ,
d ijo  el cu ra  con  desdén.
Y  so b re  todo ¿á ti quien
te d ió  ve la  en este en tie rro ’  

— N o m ás porfía .
   , . — ¡S eñ or!...
p erdon ad m e si m e exalto .
N o  so y  d ign o ... ¿Y  el ca lor?
Y o... ron co . lY  si á  lo  m e jo r  
a  Ja etiqueta le falto?

— Si no cede  m e desvelo , 
y  p e g a r  no p od ré  el o jo ...  
— ¡U sted  no duerm e en  el suelo! 
Ya q u e  en su  ca sa  m e cu e lo  
de su  ca m a  no le  a rro jo .

, Y ... n o h u b o  m a s ...s e a co s ta ro n  
.¡untos, y  ju n tos  d ijeron  
su s  rezos, que á D ios  en v iaron : 
de allí a  p o co  se  d u rm ieron , 
y  no se  lo  que soñ a ron ...

E ntre tanto el v ien to  bram a 
y  bram an sus señ orías  
ro n ca n d o  á dúo, qu e  es fam a 
qu e en la tum ba y  en la  ca m a  
se  Igualan las gerarqu ías.

D e  M o r fe o  e n t r e  l o s  b r a z o s
aun en  m ontes y  en  r ib a zos  
n o  to co  la au rora  alerta, 
cu a n d o  tres a ldabonazos 
suenan  del cu ra  á  la puerta

Y  él entre las a lm ohadas 
al ob isp o , en el trasero
le  da d os  fuertes palm adas 
d ic ie n d o  en frases cortadas: 

¡Juana.L... ¡Juana!... ¡El pana
(aero!

Ayuntamiento de Madrid



—Ha d ich o  o n  sabio profundo: 
todo es p o lvo  en este m undo.

—Paja que ahora voy  á ver 
pues m e qu iero convencer.

Kl. CENTIM fILOSOFO

—Pero el cabo, que es un guaja  
d ice  qu e  h ay  poívo  y  hay paja.

Y  en  cuanto la  paja vido 
quedó el hom bre con vencido.

Ayuntamiento de Madrid



10 EL FAN D AN G O

COMPADRES Y  COlíEJOS

—Desengáñate, C ríspalo; esto no 
puede quedar asi. Y o qu iero alguna 
cria  de m i con ejo  

—B ueno, m ujer, b u e n o , la  tendrás; 
ya  hablaré al com padre.

Y  si el com padre no quiere ¿m e pro­
m etes hacer cuanto esté de tu parte 
para.,.

—Si, m ujer, si ino faltaba más! ¿Para 
qu é  soy tu m arido?

—¡Q ué bueno eres Crispulito!
Y  C rispulo, qu iera  que no, se v io  

ob lig a d q á  devolver las caricias que, 
acom pañadas de fuertes abrazos, le 
prop inaba su costosa mitad.

A placados que fueron  los excitados 
ánim os, encam inóse el buen  Gríspulo 
á casa de su com padre cou  el fin de 
arreglar el asunto que tanto p reocu ­
paba á su costilla ; pero, com o  los ma­
ridos proponen  y  D ios dispone, resul­
tó que al com padre no e acom odó 
estar en casa á aquella hora, siéndole 
á G ríspulo por lo  tanto im posib le  zan­
ja r  lo  del con e jo  de su m ujer.

Esta d ecep ción  le sugiere la idea 
de consultar el caso cou  un abogado 
para saber á qué atenerse si el com ­
padre n o  estuviese dispuesto á a c ­
ceder.

Y , d ich o  y  hech o, le faltó tiem po 
para presentarse ante el letrado. 

—¿Q ué desea V .?—le d ice  éste. 
— Vengo á consultarle.
—V. dirá.
—Es el caso qu e  m i m ujer tenía un 

conejo .
—¿Y  ahora n o  lo  tiene?
— No, señor, que lo  d ió ; pero lo  h izo 

con  cierta reserva.
— ¡Claro! Esas cosas así se hacen. 
—Reserva por lo  que es a creed ora .... 
— ¡Ya! ¿V . v iene á que le indique 

q u é  dem anda procede? Pues si usted 
puede probar. .

—¿L o de la reserva?
— No; lo  del conejo .

— Si, señor; pero  deje  que le diga lo 
que traigo en la cabeza.

—Es innecesario; n o  se m oleste. :Ya 
m e figuro y o  lo  que tendrá en 'la  ca­
beza!

- P u e s  siendo así V . m e dirá lo  que 
procede hacer.

—Proponer cuanto antes la deman­
da de d ivorcio .

—¿De d ivor... qué?
— ¡De divorcio !
—¿Y  qué es eso?
— ¡H om bre! Un m arido con  la cabe­

za tan.... desarrollada descon oce  lo 
qu e  es d iv orcio ... ¡está bien! Pues la 
dem anda de d ivorcio  es la q u e ’ un 
cón yuge  interpone contra el otro nara 
separarse y  no hacer vida com ün 
com o  ahora pasa con  V. y  su m ujer. ' 

—Es que mi m u jer quiere la cria.'
¿Y  P^ra qué la quiere V . si n o  es 

suya?
-^Porque es de su  con e jo  y  ella la 

quiere. ’’
—Pues por eso debe Y. dejársela Y  

adem ás las madres tienen perfecto 
derecho á tener consigo sus h ijos sien­
do  estos de  m uy corta edad.

—Eso .no  rezará con  los anim ales 
com o...

— Y . com prenderá que nó. 
—E ntonces tengo.,.
— ¡T iene que allanarse á eso!
—/A álgam e Dios! ¡qué leyes, señor 

qué leyes! '
-• Q u é  quiere V.! Si su m u jer n o  

com etiese tal ligereza...
—L o h izo  de buena fe, señor.
—¡Si V. lo  cree así!

Indudablem ente; entre parientes 
no se repara: ¿quién había de creer 
que un com padre fuese tau... tan 

—¿Tan pariente?
— No, señor, tan egoísta; n o  conten ­

tarse con  e l con e jo  y  querer ahora... 
cada vez que lo pienso!... V oy  á h a­
llar con  él y  si no quiere...

— ¡Le em biste V .!—interrum pe con  
sorna e l abogado, dando por term ina­
da la consulta.

— ¡Vaya si le ... em bisto!—decía Gris- 
pu lo  yen d o  hacia casa de su c o m -
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EL FANDANGO 11

padre.
En ella estaba este intentando se­

parar á dos m ujeres que, asidas por 
los cabellos, se propinaiian intensos 
golpes y arañazos.

Seis ó siete conejos corrían  asusta- 
idos en todas d irecciones, tem iendo 
sin duda que les pasara la m ism a 
suerte de un com pañero á qu ien  p iso­
tearon las com batientes dejándolo  pa­
titieso en su sido.

La mujer de Crfspulo im paciente 
por la injustificada tardanza de su 
marido, quiso enterarse p or  sí misma 
de lo que en casa de sus com padres 
ocurriera.

—¿Qué hizo V . de m i m arido?—dijo 
las! que h u bo  llegado—¿q^uiere usted 
Iquedarse con  él com o con  los conejos?
I -N o , m ujer, pierda V . cu id a d o .....
I;ya tengo bastantes anim ales en casa! 
I  - ;A h  si; no había notado que esta- 
Iha aquí su m arido! Pero deje  V. que 
lyo vengo por los que m e pertenecen 
Jy así puede V . cu idar m ejor de él y 
|de los que queden.

—Que serán todos los que hay?
—No, la m itad; yo  al dar mi con e jo  

■lo hice reservándom e el derecho á la 
¡mitad de lascrías.

—Pues ese derecho se le  torció: se 
|queda V . sin con ejo  y  sin ...

—/Eso lo  veremos!
—¡Ya está visto!

,  - ¡Q u e  le arranco los pelos, com a- 
Idrel

—¡No es V. m ujer!
I, —¿Que nó? ¡Vam os á verlo !—dice 
lia mujer de Críspulo abalanzándose 
la su comadre é intentando agarrarla 
lel cíícAo para confirm ar su amenaza.
I Mientras se trató de palabras, el 
jcompadre de Crfspulo se conservó 
Jimpasible; im pasibilidad que cesó al 
¡tomar la riña carácter de pelea, en  la 
Ique, según su cuenta n o  habían de 
■quedar m uy bien  parados los pocos 
■pelos que tenía su m ujer.
I En la im posibilidad de  poder con- 
Ivencerlas con  buenas palabras y  ra­
zonam ientos, trató de sujetarlas por 
pus manos; y  si bien en  un  princip io

lo  con sigu ió , pronto tuvo qu e  desistii- 
de tal propósito  por los m ord iscos y 
patadas qu e  ellas le daban para q u e  
las dejase en  libertad de poder acari­
ciarse á su antojo.

Ind ignado el pobre h om bre  y  c o m ­
prend iendo que más que con  m ujeres 
tenía qu e  habérselas con  fieras, arre­
m etiendo contra ellas á b o fe ta d a s ;y  
estando en esta faena se encontró 
agredido á su vez por C ríspu lo que 
acababa de  entrar en la casa y  que al 
ver aquel terceto creyó que sus c o m ­
padres se aunaran para p ro p in a r  una 
paliza á su costilla .
— M iserable!—rugía C ríspulo dando 
go  pes á su com padre—¿no le da á us­
ted vergüenza levantarla  m ano á una 
pobre m ujer? ¡Péguem e á m í cobarde!

— ¡Por Dios, com padre, ayúdem e á 
separará éstasl-tartam udeó el infeliz 

Pero C ríspu lo no cesaba en  su em ­
peño y  seguía sacu d ien do de lo  lindo 
al pariente. R evolv ióse éste contra  él 
secundando sus golpes y  dejando por 
consiguien te á Ia.s m ujeres en  liber­
tad de reanudar su in lerru m pid s ta­
rea, que desde luego em prendieron  
cou  más ardor y  brios q u e e n  un  prin ­
cip io .

La escena que suced ió  entonces era 
por lo trágica, digna de adm irarse- 
rodando por el suelo veíase á C ríspu­
lo fuertem ente agarrado á su com pa­
dre, y  á la m ujer de aquél rodanda 
asim ism o cou  la de éste, asidas por 
los pelos: los conejos, por ese instinto 
de con servación  innato en los an im a­
les, huían despavoridos dando saltos 
buscando uu refugio para ponerse á 
salvo.

Un cu arto  de hora próx im am en te  
duró la refriega, pasado e l cu a l, ren­
didos y  extenuados, cesaron de m al- 
tra tarse.

Tal c o m o  pu d o, se in corp oró  'C rís - 
m lo y  ayu d ó  á levantarse á su m u jer, 
a que al irse se llevó el con e jo , causa’ 

inocente de la contienda y  que por 
un m ilagro  de D ios estaba co n  vida.

—¿Estás m uy maltratada, vida m ia? 
—preguntó el com padre de C rísp u lo
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Nadie á  negar se atreviere  
que es luente m onu m en tal 
de m odelo original 
y h a sta  orinal, si se quiere

i
acariciando á un con e jo  m uerto cre­
yendo acariciar á su  m ujer por ira - 
im pedírle abrir los o jos dos grandes 
chichones que tenia en  la frente.

Pero su  m ujer no le contestaba: 
había perd ido el con ocim ien to  al ver 
que su com adre se saliera con  la suya 
6  m ejor d ich o , se saliera con  el c o ­
nejo.

— ¡Mira, Críspulo, m ira qué salado! 
—le decía  á este su m u jer enseñándo­
le el con e jo—¡Parece que el an im aliio  
nos eslá dando las gracias con  esa m i-

sigu ió tranquilam ente, vendándose U 
cabeza que tenía bastante descala­
brada......

P. L . Sa r d in a .

EL PAJARILLO

rada de ángel! ¡Cuánto le  qu iero  y
cuánto te quiero á ti per haber con ­
tribuido á recobrarlo! N adie m e sepa­
rará ahora de él... no lo  doy  por nada 
del m undo.

—Eso es lo  que debes hacer; gu ár­
dalo b ien ; no lo  des á nadie.

— IDarlo! ¡S olo á tí. C ríspa lo  q u e  te 
-qu iero  tanto com o á él!

C ríspulo no contestó sin duda por 
.no  parecería m uy p rop io  el sím il y

S usp ira  L u cin d a  
p or  el p a ja r illo  
qu e  llevo  á  la  fe r ia  
su qu erid o  p r im o .

P á jaro  de ja u la , 
en ja u la  n acido, 
qu e  en v ien do  u n a  jau la , 
y a  está en el p ostig o .

M ú sico  p erfecto

P
P
8(
P
e:
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sabe entrar con  tino, 
y sin detenerse 
sigue el organ illo .

Le gusta  el da capo  
que vuelve al p rincip io , 
expresando el dolce  
con  un g org orito .

Otro de igual clase 
tiene su  m arido, 
más n o  es  tan bien h e ch o  
ni tan exp res ivo .

Lucindita siente 
que an im al tan lin d o  

evase á  la  feria  
su qu erido prim o.

N o llo ra  su  au sen cia  
por o tros  m otivos, 
la llora  tan so lo  
por el pa ja rillo .

M e r c e d e s  P ú d ic a

EL DONCEL DESHONRADO
Ó

Las tribulaciones de un soltero.
N OVELA PR E H ISTO R IC A  

escrita en francés por 
M A D A M E  R E I N A

Versión  española 
de

LEONA VALIENTE

( c o n t i n u a c i ó n )

Lnís y  Petronila al verse acom eti­
dos de m anera tal, com o  indicam os 
más arriba, y  tem erosos de las san­
grientas consecuencias que e l lance 
pudiera acarrearles, después de los 
primeros gritos que les arrancó la 
sorpresa, callaron  com o postes, no 
por virtud sino por el tem or á los des­
envainados instrum entos.

Los dos franceses acom etieron  fu ri­
bundos á sus respectivas parejas para 
saciar en  e llas el ardor febril y  hasta 
cerril y sanguinario de que estaban, 
poseídos.

La pareja de Petronila estaba in d e ­
cisa sobre el sitio  que le  seria más- 
apropósito para descargar su cólera é- 
in trodu cir  su tem ible arma pues era 
tan abultada la m u chacha  que las 
carnes le  rebosaban por todos lados.. 
N o asi la parejade Luis, que se halla­
ba perpleja sin saber por donde 
m eterle e l p in ch o  á causa de la esce - 
siva delgadez del interesante y  d o lo ­
r id o  d on ce l. l o q u e  ocasionó que en 
francés exclam ase:

— Este ch ica  estar m u ch o  delgada..
,A  pesar de tanta d ificu ltad , después 

de inauditos esfuerzos y  de sostener 
casi un pugilato con  sus víctim as, los 
dos franceses salieron v ictoriosos de 
su  em presa, ó por lo m enos lo  creye ­
ron asi, ya que a! parecer, sepultaroni 
repetidas veces la faca en e cu erp o  
de  aquellas.

E ntre tanto M icaela penlraba en  el 
piso.

Los foragidos entusiasm ados en su 
crim inal tarea, no echaron  de ver que 
rom piendo u n o de los cristales de la 
ventana de un cu a fto  p róx im o á la  
cám ara del sacrificio , entraba uu  b u l -  
toen fa ldado.

Este b u lto  no era otro que la v en ­
gativa M icaela que arm ada de acuá­
tica am etralladora buscaba la puerta 
de  entrada para dar acceso  á sus c o m ­
pañeras.

D ió al fln con  ella y  descorriendo el 
cerro jo , se precip itaron  estas com o 
furias terribles del A verno, llevando 
en  la m ano la prim era de ellas, una 
luz qne derram ó sus efluvios lu m in o­
sos sobre aquel oscu ro  recinto.

En mala posición-hallaron  á los fo— 
ragidos que con  los chism es de m atar 
en ristre  querían acabar c o n s u s v ic - -  
tim as.

Petronila ocu ltóse  precipitadam en­
te bajo la cam a encogiéndose y  redu ­
ciéndose  á la más m ín im a expresión..

»,)
,íi •

í
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Blanca F lor , m u jer de rango 
está m uy sentim ental 
sospechando que el fiscal 
la secuestrará E l Pm dango
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En cam bio L u ís lanzaba quejidos 
de dolor m ientras buscaba á toda pri­
sa un lienzo de pared sobre el que 
apoyar su espalda.

Los dos franceses, por su parte, con ­
tinuaron con  m ayor furia que antes 
sepultando sus lacas en los agujeros 
de un co lch ón  y  una alm ohada que 
no sé com o ni por qu é  se hallaban en 
e| suelo y  á los que en  la turbación 
alcohólica de su m ente tom aron por 
sus víctim as.

A l fin una de las invasoras sirvien ­
tas, reconociendo en  u n o de ellos á su 
novio y  al de su am iga y  vecina, en 
el otro, cogiendo a l su yo por la terni­
lla de la oreja izquierda y  zam arreán- 
d o le com o  felpudo v ie jo  exclam ó;

—¡Bribones! ¿qu é habéis ven ido á 
hacer aquí? ¡Así nos engafiais/

—Nada de eso, repuso el interpelado 
em pezándose á despejar. Veníam os 
en busca vuestra y  nos hem os equ i­
vocado de piso. E so ha sido todo.

—¡Vaya unas equ ivocacion es, g im ió  
Luis. ®

(Se continuará)

F A N Ü A N G U E R I A S
Y a se  a caba ron  lo s  m eeníias 

de nuestro  sex o  y  lo  ce le b ro  por 
el p eriód ico , p u és  co n  tanto ir  y 
venir tenía el F andango  tan olvi- 
dado qu e m ás n o  p od ía  ser 

Sin em bargo  de eso  y  com o 
Vds. han  visto n o  m e h a  faltado 

nii Fandango,
[Y cu idado qu e n ecesita  m u- 

cnal

A la n u ev a  co io b o r a d o r a  nues­
tra p o r  causa  de n o  h aber tenido 
ia regla  de tres á  m ano, para  re ­

:ue se  p ro p o - 
e h a  subido

s o lv e r  el pob lem a i 
n ía  desarrollar, se  ^ auuiuu 
la  sa n gre  á  la  ca b eza  y  la  ha si­
d o  im p osib le  in au gu rar su s  ta­
reas  en  el p resen te  n ú m ero .

N o se  puede ten er ni san gre 
ni vergü en za , n i reg la  de tres, ni 
de cu a tro , ni nada.

_Y eso  que m i q u er id a  am iga 
ni es sensib le, ni Pepita.

¡Q ué redaetoras m ás san gu i­
nolen tas!

CORRESPONDENCIA

Sr. D . R . S. F . y  D . F. Triplicada. 
—Las dos cosas qu e  han m andado va­
len  p oco , casi nada.

Calavera.—Cartagena.— 1Ü0  a ch ica ­
ra V . á nadie, por ahora. Y  creo  que 
después... tam poco.

A n a  C leta .— M adrid.— idea es 
bu en a , pero la versificación  den lo - 
rable.

^ c a  L ator.—B arcelon a ,— 
D em asiados versos para p o co  asun-

vO*
Román Ysust-—B ilbao.—Esos versos 

son tim ados, qu iero d ecir  que no son 
n i han sido nunca de usted.

V. A .—B arbastro .—
«V am os, h á b la m e y a y  no 

te pongas colorado, 
d im e en q^ué has faltado, 
y  sem e claro, h ijo  m ío .»
C ree V. qiie eso pu ed e publicarse  
iCarmen Cita.—A orillas del Niger'* 
A u n qu e se quede V . ah í no im porta.
— Un lector.- Valencia.—YUmo m e he 

burlado de ellos, sino de sus r id icu ­
leces: una cosa es tener razón y  otra 
saberla explicar.

T ipografía Calle de M ina, 8.
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BELLEZAS MASCULINAS

Es largo de cu ello  
y  largo de manos 
y  largo de vista 
y  de lodo  es largo.

EL S m D O  PROXIMO

E L
PRIMER CUADERNO

D E  L A

M B M m m ñ .  w ñ m m m m

E N  P R E N S A ;
U N A  C IT A  A  OBSCU RAS.

UISÍ CUADERNO lO CENTIMOS
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